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Capítulo 1

Lluvia. Las gotas de lluvia empezaron a caer sobre la ventana. Una tras
otra, generaban pequeñas explosiones sobre el cristal que al poco tiempo
se escurrían para dar a un destino incierto.

 ¿Por qué? 

Se preguntaba aquella muchacha que se encontraba sobre la orilla de un
diván observando como la lluvia caía sobre su casa y en los alrededores.

 ¿Por qué no podemos ser como la lluvia y dejarnos escurrir encima de la
vida y sus tribulaciones para después dejarnos caer sobre un destino
incierto? ¿Por qué entonces no podemos ser tampoco como el cristal sobre
el que cae la lluvia? Transparentes, traslúcidos, puros. Y al mismo tiempo
ser fuertes, tener un escudo que nos permita detener las gotas de lluvia
sin tener que taparlas. Mirar desde adentro los problemas, pero dejarlos
escurrirse y seguir en pie.

En efecto ella estaba sumergida en sus pensamientos. Miraba al horizonte
sin fijar su vista en algo en particular. Podría decirse que estaba en medio
de un trance. Irónicamente la lluvia le desagradaba, ella prefería el sol y
el azul absoluto del cielo, pero esta vez la lluvia tenía algo particular. Para
ella esa no era lluvia ordinaria, era una señal desde las alturas, no
necesariamente divina. Desde hace mucho, en su mente, la idea de la
soledad y la desilusión se habían asociado con el gris del cielo y el frío que
trae, incluso en los días más calurosos del verano. "Es como..." Ella se
decía a sí misma "Es como cuando la arena se cuela entre las manos. Se
toma y pronto se resbala entre los dedos hasta que no queda nada. Es
desilusión".

Hasta que, en medio de aquel bullicio imaginario en su mente, surgió la
respuesta a todos sus pensamientos. La lluvia, la señal. El golpeteo, el
olor, el simple hecho de ver las gotas impactar contra la ventana era lo
que la tenía en éxtasis. Y ahí se dio cuenta de que todos sus problemas,
incluso su vida misma, podían acabarse a medida que una gota de lluvia
cae. La vida, en efecto, no era más que la caída de una gota de agua.
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